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UN NUEVO PARADIGMA EN EDUCACIÓN

El advenimiento del paradigma constructivista en educación, ha traído consigo un cambio sustancial en la forma de concebir el proceso de enseñanza-aprendizaje. En la actualidad parece obsoleto señalar que la sola asimilación de información de manera memorística en la mente sea suficiente para producir un cambio en la conducta de las personas, muy por el contrario, los autores que se arriman a este paradigma, enfatizan en la necesidad de construir aprendizajes significativos que van más allá de la sola asimilación de información.


Así, puede definirse al paradigma constructivista como aquel que:

“mantiene que el individuo – tanto en sus aspectos cognitivos y sociales del comportamiento como en los afectivos – no es un mero producto del ambiente ni un simple resultado de sus disposiciones internas, sino una construcción propia que se va produciendo día a día como resultado de la interacción entre estos dos factores. En consecuencia, según la posición constructivista, el conocimiento no es una copia de la realidad, sino una construcción del ser humano” (Carretero, 1993: 21).


A partir de esta definición, se puede señalar que el aprendizaje surge como un elemento interno en cada persona, el cual se articula mediante un proceso de construcción de significados por parte del que aprende. Esta construcción de significado a su vez, emerge de la interacción de dinámicas internas (intrapsicológicas) como externas (interpsicológicas) y también se encuentra mediado por la afectividad del individuo.


En esta línea, adquiere relevancia el tipo de aprendizaje que construyen las personas, el cual, según la óptica constructivista, puede ser de dos tipos dentro de un continuo de significatividad; de un lado de la escala está el aprendizaje memorístico y del otro está el aprendizaje significativo (ver Zarzar, 2003: 46). El aprendizaje memorístico es el que deviene de la asimilación acrítica de información mediante un proceso de repetición sistematizada; mientras que el aprendizaje significativo surge de un proceso mucho más complejo, que se presentará a continuación.

APRENDIZAJE SIGNIFICATIVO


Variadas son las interpretaciones y aplicaciones que tiene el aprendizaje significativo en la escuela hoy, muchas de las cuales son superficiales y acríticas. Es un concepto que se ha utilizado de manera indiscriminada y no posee una significación unívoca, por lo que su definición, en el marco de este artículo, responde a una síntesis de características que articulan dicho concepto, las cuales, son tomadas desde dos de los autores más importantes en la génesis de esta expresión conceptual. (ver Zarzar, 2003)


Por un lado, Carl Rogers, desde una perspectiva integral, caracteriza el aprendizaje significativo de la siguiente manera:

· Es el que involucra la persona total, tanto en lo afectivo como en lo cognitivo.

· Es autoiniciado, aunque el estímulo inicial provenga de un agente externo.

· Es penetrante, es decir, produce una diferencia en el comportamiento, en las actitudes y tal vez en la personalidad total del que aprende.

· Es evaluado por la propia persona que aprende, quien es la única que sabe si ese aprendizaje satisface sus necesidades, si la lleva a lo que quiere saber, si ilumina el área de ignorancia que tenía.

· La esencia de este aprendizaje es el significado que tiene para la persona, su utilidad y su importancia. (Rogers, 1969. en Zarzar, 2003: 46-47)

Una segunda óptica complementaria, es proporcionada por Ausubel quien, desde una perspectiva cognoscitiva, caracteriza el aprendizaje significativo como:

· Aquel que surge de una relación sustancial entre el nuevo conocimiento y el conocimiento previo que posee el sujeto.

· Donde es necesario que el sujeto que aprende manifieste una actitud y disposición favorable hacia el nuevo conocimiento, lo que requiere de una participación activa (desde el punto de vista cognitivo) de éste.

· Otra condición necesaria es que el material de aprendizaje debe tener una potencialidad significativa, es decir, debe permitir a los estudiantes realizar el vínculo descrito (modificado de Zarzar, 2003)

En síntesis, para que se produzca una aprendizaje significativo, es necesario en primer término, la motivación inicial que debe tener quien aprende, respecto de los nuevos conocimientos que se le presentan; sin embargo, esa motivación no es suficiente sino que además se requiere de una participación cognitiva activa del sujeto para poder generar el vínculo entre el conocimiento nuevo y los conocimientos previos que posee, con el fin de que ese nuevo conocimiento sea percibido como un elemento útil e importante de aprender. Por lo mismo, se hace necesario también, modificar las prácticas en el aula de modo que fomenten esta actividad cognitiva del alumno, necesaria para el vínculo descrito, lo cual requiere de un enfoque didáctico que considere el desarrollo cognitivo de los estudiantes.   

EL ENFOQUE COGNITIVO EN LA DIDÁCTICA


No es un objetivo del presente documento realizar una síntesis histórica de los principales enfoques, que han guiado a la didáctica en su devenir por el pensamiento pedagógico, sólo resulta importante señalar los actuales modelos que estructuran el proceso de enseñanza-aprendizaje, los que se pueden resumir principalmente en tres grupos (ver Estévez, 2004: 79).

En una primera esfera, se pueden mencionar aquellos modelos que centran sus objetivos en los procesos finalizados, los cuales se caracterizan por enfatizar los resultados del proceso. En función de dichos resultados es que se establecerán los demás componentes de diseño didáctico (contenidos, actividades, evaluación).

Desde una segunda perspectiva están los modelos de procesos abiertos, los cuales establecen sus objetivos en función del establecimiento de metas holísticas y globales, no precisos, donde el centro de interés es el proceso de aprendizaje de los estudiantes, favoreciendo los objetivos experienciales.

Finalmente, están los modelos de procesos cognitivos, que no excluyen la posibilidad de emplear cualquiera de los dos modelos anteriores, pero que difieren en el hecho de incluir de manera explícita, objetivos que incorporan habilidades y estrategias cognitivas y metacognitivas como parte de los aprendizajes esperados.

Los argumentos que se esgrimen para fundamentar la utilización de un modelo didáctico centrado en los procesos cognitivos, surgen desde dos grandes líneas de investigación. La primera se relaciona con los requerimientos de la sociedad actual, que enfatiza el imperativo de centrar la educación en la necesidad de aprender a aprender (Hernández, 2004; Jares, 2002). “Ello significa ampliar en forma drástica el concepto de objetivos y contenidos de la educación para incluir en ellos que los estudiantes sean capaces de conocer y usar apropiadamente estrategias cognitivas” (Estévez, 2004: 73). El objetivo de aprender a aprender, se relaciona directamente con el manejo de estrategias para aprehender de manera autónoma la información y conocimiento que se recibe, de lo que deviene el segundo gran argumento que fundamente este enfoque.

Junto a lo anterior, se encuentran las investigaciones que comparan a los buenos y malos alumnos, las que demuestran que la diferencia entre los alumnos exitosos y aquellos que no lo son, aun cuando demuestran una similar capacidad intelectual, es que los primeros utilizan, cuando lo requieren, estrategias de aprendizaje, pensamiento y resolución de problemas (Chan y Cole, 1986; Wong, 1985; en Gaskins y Elliot, 1999: 49). Así, para West, Farmer y Wolf (1991), “la enseñanza de estrategias cognitivas parte de la consideración de que este tipo de estrategias representan no sólo diversos caminos para que las personas aprendan, sino también construyan vías de acceso al conocimiento que puedan ser activadas sistemáticamente” (Hernández, 2004: 113)

Desde estos argumentos se comprende que el desarrollo de una didáctica con un enfoque cognitivo busca formar estudiantes que manejen estrategias de aprendizaje autónomo, lo que implica a su vez fomentar el desarrollo de su metacognición, es decir, la reflexión sobre los propios procesos de pensamiento.

Es importante recalcar que el énfasis de este enfoque didáctico se centra en la articulación de los contenidos del currículo en conjunto con las habilidades de pensamiento, es decir, se trata de un modelo integrador (ver Gaskins y Elliot, 1999, Estévez, 2004, Moreneo y otros, 2001), donde se enfatiza el trabajo de los contenidos mediante estrategias de aprendizaje orientadas a desarrollar destrezas de pensamiento. Con lo anterior se espera que se consiga un doble objetivo; primero, el aprendizaje significativo de los contenidos del currículo, mientras se adquieren estrategias de aprendizaje y pensamiento que permitan a los alumnos aprender a aprender. La principal ventaja de este modelo, es que no se requiere de un excesivo tiempo adicional para tratar tanto los contenidos como las estrategias sino que se realiza de manera conjunta; lo que se espera es que.

“Además de aprender en forma simultanea el contenido y las estrategias, el aprendizaje es recíproco, ya que el aprendizaje de estrategias mejora y estimula el aprendizaje de contenidos, y mediante el aprendizaje de contenidos el estudiante aprende a usar estrategias cognitivas y se motiva para continuar haciéndolo. En otras palabras, se da una relación recíproca o motivación mutua entre la enseñanza de estrategias cognitivas y la enseñanza de contenidos” (Hernández, 2004: 113).          


En esta línea, aplicar una didáctica con enfoque cognitivo, requiere no solo articular el material y las estrategias en concordancia con los contenidos sino también, en relación a las destrezas de pensamiento. Para poder llevar a cabo este doble objetivo, se deben organizar los contenidos y la metodología para abordarlos, tomando en consideración las diferentes dimensiones del aprendizaje (Marzano y otros, 1992).
DIMENSIONES DEL APRENDIZAJE
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Fuente: Marzano y otros, 1992.


Teniendo como base este modelo de dimensiones del aprendizaje, los docentes deben plantear estrategias que sigan la línea de las distintas fases, partiendo por estrategias orientadas al desarrollo de actitudes y percepciones en sus alumnos, favorables para el aprendizaje del nuevo conocimiento, hasta aquellas que permitan verificar si los estudiantes han convertido el proceso de pensamiento en un hábito mental. 

1ª dimensión: el proceso de aprendizaje debe partir desde el desarrollo de percepciones y actitudes positivas frente al aprendizaje, donde el estudiante aprenda a crear un clima propicio para iniciar el proceso académico. En esto se conjugan la disposición, la afectividad y lo cognitivo.

2ª dimensión: se refiere al pensamiento involucrado en la adquisición e integración del conocimiento. No sólo se trata de adquirir nuevos conocimientos, sino de integrarlos al conocimiento previo y guardarlos en la memoria a largo plazo. Los docentes necesitan discriminar la naturaleza del contenido que va a enseñar porque de ella depende el tipo de proceso mental que se va a poner en juego.

3ª dimensión: incluye las destrezas de pensamiento involucradas en la profundización y extensión del conocimiento adquirido. El manejo de estas destrezas permite analizar con mayor rigor lo aprendido y extender el conocimiento, estableciendo conexiones entre los diferentes campos del saber, y con la vida diaria del estudiante. Incluye destrezas como la comparación, la abstracción, la inducción, el análisis, etc.

4ª dimensión: alude al pensamiento involucrado en el uso significativo del conocimiento. En esta esfera se consideran los procesos relacionados con la toma de decisiones, la investigación, la indagación experimental, la resolución de problemas y la invención. Pueden ser reconocidos como macroprocesos, ya que pueden integrar a varios otros, incluyendo los anteriores.

5ª dimensión: hace alusión al aprendizaje de hábitos mentales, fomentando el desarrollo de actitudes correspondientes al pensamiento crítico, al pensamiento resolutivo, al pensamiento creativo y al pensamiento metacognitivo, especialmente a la reflexión y reconocimiento de sus propio procesos intelectuales. (Ver Marzano y otros, 1992; Beas y otros, 2000).


El considerar estas dimensiones del aprendizaje en el diseño didáctico, implica planificar estrategias para cada una de las esferas aquí propuestas, considerando así el proceso como un ciclo de aprendizaje orientado tanto al aprendizaje significativo de los contenidos, como al desarrollo de destrezas de pensamiento, que se conviertan en hábitos mentales en los alumnos.


Por tales razones, el diseño didáctico debe incluir en todas sus fases (fundamentos curriculares, formulación de objetivos, desglose de los contenidos, selección de estrategias didácticas y formulación del sistema de evaluación), una orientación hacia el enfoque cognitivo que permita desarrollar esta propuesta. 

FASES DEL DISEÑO DIDÁCTICO


Las fases del diseño didáctico, pueden resumirse en las siguientes:
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Fuente: Estévez, 2004: 76

1. Elaboración de fundamentos y directrices curriculares: esta primera fase corresponde al establecimiento y priorización de las necesidades educativas de los estudiantes para quienes está pensado el curso. Siguiendo el enfoque didáctico propuesto, en esta fase se deberían establecer aquellas destrezas de pensamiento que respondan de manera más concreta a las necesidades de los estudiantes, lo que implica a su vez, diagnosticar de manera fidedigna no sólo estas necesidades, sino también aquellas destrezas ya adquiridas por los estudiantes, aquellas deficientemente adquiridas, y las que simplemente no conocen.

2. Formulación de objetivos y esbozo de contenidos: En esta fase las necesidades educativas pasan a convertirse en intenciones educativas llamadas “objetivos”, los cuales deben responder, según este modelo, tanto a las necesidades planteadas por el currículo, como a las que se derivan de las destrezas de pensamiento. Lo anterior implica construir objetivos compuestos, es decir, que especifiquen el contenido a tratar y la destreza de pensamiento que se pretende desarrollar mediante él. Para cumplir con estos propósitos, en primer lugar deben tomarse en cuenta los Objetivos Fundamentales (OF) y los Aprendizajes Esperados (AE), que dan cuenta de los requerimientos que nos pide el marco curricular; pero a su vez, no basta con quedarse en este punto, también se debe profundizar en destrezas de pensamiento que no estén especificadas pero que respondan a las necesidades de los estudiantes; y se desarrollen en consecuencia con las dimensiones del aprendizaje antes mencionadas.

3. Organización de los contenidos y objetivos particulares: la finalidad de esta fase es proporcionar estructura y desarrollo a los diferentes tipos de contenidos, que según el nuevo marco curricular, corresponden a conceptos, procedimientos y actitudes, lo que a su vez, determinará la formulación de objetivos particulares. Es fundamental, para conseguir los requerimientos de egreso, que los contenidos se ajusten a lo planteado en los programas, lo que no excluye la incorporación de contenidos adicionales, relacionados con las destrezas de pensamiento.

4. Selección y desarrollo de estrategias didácticas: en esta fase se seleccionan y desarrollan las estrategias de enseñanza y aprendizaje que permitan vincular los contenidos y las destrezas de pensamiento, con el fin de cumplir con los objetivos propuestos anteriormente. Esta es la fase donde se debe concretizar el proceso de enseñanza-aprendizaje, mediante la planificación y puesta en práctica, de estrategias pensadas para las diferentes dimensiones del aprendizaje; buscando combinar distintas estrategias organizativas y cognitivas.

5. Formulación del sistema de evaluación del aprendizaje: en esta etapa se deben establecer las modalidades y temporalidades de la evaluación, así como los diferentes instrumentos con los que se espera evaluar el aprendizaje de los estudiantes. La evaluación debe responder de manera directa, a verificar el cumplimiento de los objetivos propuestos, considerando también la metodología utilizada. 

MODELO PARA LA ENSEÑANZA DE ESTRATEGIAS


Dentro de las cinco fases que se describen en este diseño didáctico, el interés del presente documento es detenerse en el apartado de selección y desarrollo de estrategias didácticas, con el fin de otorgar a los docentes un modelo de enseñanza de estrategias, que coincida con los planteamientos teóricos aquí propuestos; y a su vez, aventurarse en estrategias concretas, que se articulen según las dimensiones del aprendizaje propuestas por Marzano y otros. Lo anterior implica considerar el proceso de enseñanza-aprendizaje como un ciclo articulado y coherente.


Una primera indicación básica, consiste en señalar que todo proceso de aprendizaje debe parir de una motivación inicial, ya sea si se quiere iniciar el tratamiento de un contenido del currículo o la enseñanza de una destreza de pensamiento. Esta motivación inicial, debe también, recoger los conocimientos previos de los estudiantes, y permitir al docente generar el vínculo entre ese conocimiento y los conocimientos nuevos que pretende introducir. En el caso de tratarse de la motivación inicial para la enseñanza de una destreza de pensamiento, ésta debe incluir también la precisión de la misma, es decir, si se quiere iniciar el proceso de enseñanza de “la inducción”, lo primero será aclarar qué se entiende por “inducción”.


Luego de la motivación inicial para la enseñanza de la destreza, se debe pasar al desarrollo de la estrategia escogida, para lo que se recomienda seguir determinados pasos en el proceso de enseñanza. En primer lugar, se propone iniciar el proceso con el modelamiento de la estrategia, luego pasar a la práctica guiada de los estudiantes, para finalizar con la práctica autónoma de la estrategia por parte de ellos. A continuación se presenta el modelo tomado de Estévez, 2004.
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Fuente: Estévez, 2004: 116

EJEMPLOS DE ESTRATEGIAS

Estrategias para la dimensión de las actitudes y percepciones: son estrategias recomendadas para iniciar el proceso de aprendizaje y buscan, principalmente, generar en los estudiantes una disposición positiva frente al nuevo conocimiento, mediante la recolección de sus conocimientos previos. Algunos ejemplos de este tipo de estrategia son los organizadores avanzados y los mapas de carretera.

1) Organizadores avanzados: son textos breves, escritos en prosa, que buscan ser puentes entre la información nueva y los conocimientos ya adquiridos.

Ejemplo:

Organizador avanzado: Causas de la guerra 

“Recuerden que en la unidad sobre la Primera Guerra Mundial estudiamos algunas de las causas de dicha guerra. Entre las causas estudiadas se analizaron las fuerzas económicas, los trastornos políticos, los conflictos o rivalidades internas y las disputas territoriales. También aprendimos sobre una serie de acontecimientos importantes que ocurrieron justamente antes de la declaración de esa guerra. En esta nueva unidad, aprenderemos que las causas de la Segunda Guerra Mundial son casi las mismas, y que los acontecimientos que ocurrieron antes de cada guerra son similares.”

2) Mapas de Carretera: son esquemas conceptuales, pero que dan cuenta sólo de un concepto clave en el desarrollo de la unidad, el cual se explica en base a conceptos similares, conceptos opuestos, ejemplos, características etc. El objetivo que se busca es que sean los propios alumnos los que, mediante la indicación de estos elementos, lleguen a construir, con la guía del docente, el significado del concepto a trabajar. Es un procedimiento que se recomienda utilizar sólo con los conceptos o expresiones conceptuales, centrales dentro de la unidad, y que su significado puede revertir un cierto grado de complejidad para los estudiantes.

Ejemplo:

Conceptos afines:                                        Concepto:                                             Ejemplos: 

▪ Etnias                                                 Pueblos Originarios                                        ▪ Aymaras

▪ Pueblos aborígenes                                                                                                     ▪ Changos

▪ Indígenas                                                                                                                     ▪ Zulúes

▪ Indios                                                                                                                           ▪ Mapuches 

▪ Nativos                                                                                                                         ▪ Etc.

                                              Características principales

                                  ▪ Grupo de personas que comparten un

                                   territorio y una cultura.

                                  ▪ Ocupan un territorio antes de la llegada

                                   de otros pueblos.   

Fuente: Guerra, 2005

Estrategias para la dimensión de adquisición de conocimiento: en esta fase se busca que los estudiantes comprendan la información que se les entrega, mediante estrategias que permitan aprendizajes significativos de los ejes centrales de la información; lo que se busca es que los alumnos alcancen el sentido de la información y la recuerdan. En esta fase destacan las estrategias de comprensión lectora, de observación, de aprendizaje cooperativo, de exploración de textos, guías de trabajo con actividades de comprensión, entre otras.  

· estrategia de aprendizaje cooperativo: esta es una estrategia de trabajo grupal, pero donde se le asigna tareas individuales a lo estudiantes, que en su conjunto, dan cuenta de la información que se quiere abordar. La principal ventaja de esta estrategia, es que cada alumno esta obligado a cumplir una tarea, que de no realizarla, el objetivo de la actividad no se llevaría a cabo, lo que impide la dinámica tradicional del trabajo en grupo donde solo algunos trabajan. Al mismo tiempo presenta las ventajas tradicionales de un trabajo en grupo.  

Ejemplo:

       Trabajo cooperativo: Pasos:
· Los alumnos formarán grupos de 5 integrantes (3 minutos)

· A cada integrante de cada grupo se le entregará un documento numerado con una parte de los contenidos a abordar durante la clase
· Todos los alumnos deberán leer en silencio el documento entregado (7 minutos)
· Todos los alumnos a quienes les haya tocado el documento con igual numeración deberán conformar un nuevo grupo (2 minutos) 
· En estos grupos los alumnos tendrán que discutir lo expuesto en el texto y construir entre todos una síntesis, la cual deberán escribir cada uno en su cuaderno (20 minutos)
· Los alumnos vuelven a conformar los grupos originales (2 minutos)
· Cada alumno deberá exponer al resto de los integrantes del grupo la síntesis que construyó anteriormente, siguiendo el orden de la numeración de los textos (23 minutos)
Fuente: Modificado de Guerra, 2005
Estrategias para la profundización y extensión del conocimiento adquirido: en esta etapa se busca que los estudiantes profundicen su nivel de comprensión de la información trabajada. Es en esta fase donde se promueve de especial manera, trabajar estrategias para el desarrollo de destrezas de pensamiento, tales como la comparación la inducción, la abstracción, el análisis de perspectivas y la elaboración de fundamentos (ver Beas, 2000).

1. La Comparación: se define como “destreza del pensamiento que consiste en identificar y articular semejanzas y diferencias esenciales entre dos o más entidades, para alcanzar un propósito específico” (Beas, 2000: 111).

Pasos para la enseñanza explícita de la destreza (Beas, 2000) 

· Precisar el concepto de Comparación. ¿Qué es?

· Identificar los elementos que se van a comparar

· Establecer un propósito

· Identificar las semejanzas de acuerdo a categorías o criterios

· Establecer las diferencias de acuerdo a categorías o criterios

· Sacar conclusiones.

2. La Inducción: se define como “una destreza intelectual (…), que consiste en la interpretación de la realidad a partir de la propia experiencia. Es un tipo de razonamiento que va de lo particular a lo general y sus conclusiones son sólo probables” (Beas, 2000: 117)

Pasos para la enseñanza explícita de la destreza (Beas, 2000)

· Aclarar el concepto
· Diferenciar hechos de su interpretación
· Buscar regularidades o relaciones entre los hechos
· Formular una conclusión que explique las regularidades observadas
· Comprobar la conclusión con otras observaciones
· Formular una generalización o principio general
3. La abstracción: se define como “una destreza intelectual de profundización y extensión que consiste en extraer los elementos esenciales de una información, para identificar un patrón general y trasferirlo a otras situaciones” (Beas, 2000: 121)

Pasos para la enseñanza explícita de la destreza (Beas, 2000)

· Precisar el concepto de abstracción
· Identificar la información relevante del texto
· Identificar un patrón general a partir de la información relevante
· Identificar otras situaciones donde se pueda aplicar el patrón general.
4. El Análisis de Perspectivas: se define como “una destreza (…) que consiste en tomar conciencia de las creencias que tenemos sobre ciertos temas, contrastándolas con las opiniones o creencias que puedan tener otras personas sobre esos mismos temas” (Beas, 2000: 125)

Pasos para la enseñanza explícita de la destreza (modificado de Beas, 2000)

· Precisar el concepto
· Examinar globalmente la información, buscando el propósito central del texto
· Revisar las afirmaciones u opiniones que se expresan en torno a la idea central
· Contrastar con las afirmaciones u opiniones propias que se tengan del tema
· Sacar conclusiones (orientadas a identificar por qué se cree lo que se cree)
5. Elaboración de fundamentos: se define como “una destreza de profundización del conocimiento, que consiste en construir un sistema de pruebas para apoyar una idea” (Beas, 2000: 131)

Pasos para la enseñanza explícita de la destreza (Beas, 2000)

· Precisar lo que se entenderá por elaboración de fundamentos
· Establecer, sobre la base de determinada información, una aseveración u opinión
· Identificar la evidencia que apoya dicha aseveración u opinión
· Establecer las restricciones o limitaciones de la aseveración o evidencia
Estrategias para las dimensiones de uso significativo de la información y desarrollo de hábitos mentales: se desprenden de las anteriormente señaladas, ya que para llegar a estas dimensiones, basta con verificar si los alumnos manejan de manera autónoma las destrezas antes trabajadas. Así, si un estudiante es capaz de usar la abstracción en situaciones de la vida cotidiana, está dando cuenta de la cuarta dimensión, del mismo modo, si realiza este proceso de manera autónoma, esta verificando que ha alcanzado la quinta dimensión. Otras estrategias que dan cuenta de estas etapas son las vinculadas con la toma de decisiones, la investigación y el método de proyecto, la indagación experimental, la resolución de problemas y la creatividad e invención.
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Hábitos Mentales





Uso Significativo del Conocimiento





Profundizar y extender el Conocimiento





Adquirir e Integrar el Conocimiento





Actitudes y Percepciones





Elaboración de fundamentos y de directrices curriculares





Formulación de objetivos y esbozo de contenidos





Organización de los contenidos y objetivos particulares 





Selección y desarrollo de estrategias didácticas





Formulación del sistema de evaluación del aprendizaje








SE MODELA LA ESTRATEGIA





Requiere de las demostraciones que sean necesarias, en diferentes contextos. Los estudiantes que dominen la estrategia también puedan hacer demostraciones





PRÁCTICA DE LOS ESTUDIANTES (GUIADA)





Se debe motivar a que los estudiantes poco a poco realicen la estrategia, reforzando guiando y retroalimentándolos, en el desarrollo de cada uno de los pasos  





PRÁCTICA DE LOS ESTUDIANTES (SIN GUÍA)








Se entregan las instancias para que los alumnos desarrollen por si solos la estrategia, con el fin de comprobar si se convirtió en un hábito mental.








